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Atención Salesiana a los Menores Extranjeros No Acompañados 
 

Don Bosco fue un hombre con visión que puso en práctica un excepcional proyecto para jóvenes hace 150 

años. Desde entonces, los Salesianos de Don Bosco han tenido como objetivo mejorar la vida de los jóvenes, 

especialmente los pobres y menos privilegiados, que precisan de un apoyo mayor. 

Los principales problemas para la juventud en los tiempos en que Don Bosco fundaba la Congregación 

Salesiana son los mismos a los que muchos jóvenes deben hacer frente a día de hoy: rechazo, falta de acceso 

a la vivienda, procesos migratorios… y delincuencia. Los menores no acompañados necesitan del apoyo 

concreto de adultos preocupados por su bienestar sea cual sea el país en el que se encuentren. 

El Sistema Preventivo de Don Bosco se encuentra en el corazón de la llamada Salesiana a la acción. Este gran 

Santo respondió a las necesidades de los jóvenes de su tiempo con un sistema basado en el amor, el uso de 

la razón, la presencia de Dios en la vida y un compromiso positivo que se centra en el potencial que tiene 

cada adolescente. 

Uno sólo puede poner en práctica la pedagogía Salesiana cuando el joven se encuentra cómodo en presencia 

de adultos. Por este motivo, los Salesianos dan una cálida acogida a cualquier persona joven, sin importar su 

origen, género, credo o educación. Como Familia Salesiana trabajamos codo con codo con los jóvenes y para 

los jóvenes, dado que nuestro estilo pedagógico está basado en la cercanía, la cordialidad, la alegría y el 

optimismo. 

Competencia, cualificación y experiencia (técnica, social y espiritual) son indispensables para todos aquellos 

trabajando en el ámbito Salesiano, al tiempo que consideramos absolutamente necesario trabajar en 

procesos de planificación y evaluación pedagógica. 

Este marco lógico es básico para trabajar con menores no acompañados, independientemente de si se trata 

de refugiados o migrantes procedentes de entornos difíciles. Para ayudar a crear uniformidad en las prácticas 

que desarrollamos, ofrecemos a continuación algunos principios fundamentales de nuestro trabajo: 

1. Apoyo adecuado.  

Mostramos un apoyo complete a cualquier Menor Extranjero No Acompañado (MENA) al tratarlos de manera 

individualizada. Cada ser humano debe recibir el tipo de ayuda que realmente necesita, tras el adecuado 

análisis personalizado realizado por profesionales. Este apoyo debe incluir servicios psicológicos. Subrayamos 

la necesidad de proporcionar a los MENA un apoyo duradero en el tiempo, que empieza y se extiende más 

allá de los 18 años hasta el punto en el que el joven adulto pueda seguir adelante apoyándose en su propia 

red de contactos. Damos un gran valor a la transparencia en cualquier aspecto legal en el ámbito de la 

migración.  

2. La Cooperación es fundamental  

El compromiso con un MENA requiere de una cooperación eficaz. Trabajamos con todas las instituciones 

implicadas para promover un trabajo en red regional y local, que ayude a ofrecer una atención individualizada 

e integral, adecuada para ellos. La cooperación transfronteriza también es esencial para el éxito de 

programas de intervención internacionales. 

3. La Educación es clave. 

Queremos que los MENAs maximicen sus posibilidades educativas lo antes posible. Para los Salesianos la 

educación es algo integral por lo que también les apoyamos en la búsqueda de empleo o en la orientación 
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profesional así como en sus intentos de tener una primera experiencia en el mundo del trabajo. Promovemos 

el desarrollo de sus competencias interculturales e intentamos acompañarlos en su proceso de asimilación 

de un nuevo sistema de valores en la sociedad de acogida, al tiempo que promovemos los valores de una 

ciudadanía activa. 

4. Los Menores Extranjeros No Acompañados tienen Derechos. 

De acuerdo con nuestra visión Cristiana de la humanidad, promovemos la dignidad humana y el respeto a la 

misma. Cuando defendemos los derechos de los MENAs, ponemos en práctica una visión Cristiana en la 

política mediante la promoción de un enfoque de derechos basado en las recomendaciones de la ONU y en 

la Convención de los Derechos del Niño. Nos ponemos al servicio de los MENAs  para juntos reivindicar y 

hacer cumplir esos derechos. 

5. Integración Específica. 

Creemos firmemente en el concepto de Hogares Residenciales que han demostrado su valor en el pasado. Es 

esencial dotar de una atmósfera adecuada a estas instalaciones y promover Hogares que acepten tanto a 

nacionales como migrantes, para poder promover la integración desde el inicio (inmediatamente después de 

su recepción) con el fin de evitar guetos. La diversidad de orígenes y la herencia cultural de los MENAs es una 

riqueza que debe ser puesta en valor, no una amenaza. En una sociedad inclusiva, apreciar la diversidad es 

una manera de mostrar respeto a la cultura y los valores que estos jóvenes traen consigo.  Consideramos 

esencial para los MENAs planificar un proceso de acompañamiento permanente y programas de integración 

adecuados. 

6. El idioma es el puente. 

El conocimiento de idiomas es una necesidad fundamental sin la cual no puede haber una formación 

profesional para la integración del MENA. Les apoyamos en el aprendizaje del idioma para su integración. Es 

más, al implicar a intérpretes nos aseguramos que sean personas íntegras dado que se suelen convertir en 

personas de confianza para el menor no acompañado. 

7. Un trabajo de calidad 

Todos los educadores y educadoras que trabajan con los Salesianos participan en procesos de capacitación y 

mejora continua de sus habilidades y competencias para satisfacer las necesidades de los jóvenes. Cuando 

valoramos ofrecer un nuevo servicio para los MENAs ponemos especial énfasis en la flexibilidad y adecuación 

a sus necesidades. 

En conclusión, como Salesianos de Don Bosco estamos comprometidos en una gran variedad de obras, pero 

en nuestro trabajo con refugiados y migrantes ponemos el foco en los menores no acompañados. Como 

Salesianos de Don Bosco reiteramos el joven no debe ser sólo considerado como un receptor de servicios 

sino como una persona que tiene una opinión que debe ser escuchada y respetada. Con este fin ofrecemos 

nuestro apoyo y animamos a todos los Menores No Acompañados a mantener una fuerte identidad y a 

implicarse en su proceso de inclusión en un nuevo contexto y en una nueva cultura. 

 


